
Año XVI. Nüm. 4 . 3 ^ , 

PUNTOS DE SUSGRICION. 
I I I I 

CaTtíígdna: Liluorato MontcUs y (Jarcia; Mayor 24, Ma
drid y Provincias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

^EQUISiCSÁ En eattígeAann'nfó8'8'ri.i^riiik^^4..^-!P4Íéi*ííl* ^-^ 
eHái trimeítr¿ Í3'0.—lítimfetoi ImelVosT tlnTena. • "̂  

_.j_:jí'íAtl' \'i,> .tiLijt 

Jueves 11 de Mayo. 

* ^ - IMH..M1IMIIIIHHIII iiiiiiMii n i i i M ' — ^ • • • • • m ; ^ 

ENSA.YO DE L \ MONEDA 
CON LA. PIEDRA ÜE TOQUE. 

agtmov'j'cQt 

Como á pesar da la vigilancia que 
'as autoridades ejercen hay siempre 
^« ciiüuíacion algunas mont»d«3 de 
oro y pUta falsas, parece oportuno 
'adicar el procedimiento para cono
cer por medio de la piedra do toque | 
y de los áctdos, la calidad de la mo-» 
neda, «^aifte d<«t,inv0!itiga!r por medio 
del poiw» y d*) ú comparación con 
otras monedas, las señales y mar
cas delcuño, sieuipro difíciles de 
imitar. 

La prueba de pesar la moneda no 
ofrece completa garantía, tanto pa
ra el oro xoraíO para laplat«, porque 
las aleaciones de platinb proporcio-
•laa, tanto en volám^n com9 éti' pe
so, una apraximaoion notable con 
l̂ oro, siendo frecuente encontrar 

'Monedas de platino rscubiertqs con 
^na capada ot'o, ó confecoionadas 
Con una aleación de cobre platino y 
2inc. 

Liis mon«dasiidd plata suelen fal
sificaríais con estuñó'A'con una alea 
•íion de cobre, niq«el y ainc, qae al 
toque ofrece î n color de plata con 
'^y de' 750 miléíira£^8, y un pesó 
aproximado al verdadero y de buen 
Sonido» 

En vista de las frecuentes falsifi
caciones, tanto el comercio en gene-
^^\ cómelos particulares, recurren 
*l rr edio de usar el toqne de lamo* 
•itídií en la piedra, empleando al 
^fecto los ácidos que se venden en 
**8 droguerías, que verdaderamente 
•̂ 0 satisfacen las condiciones nece
sarias, ya por su calidad, ya por la 
'ionsidad que deben tener. Mgunoi 
^^ 86 dan cuenta del procedimiento 
1**o debe seguirse en esa sencilla 
^Periicion del toque, y otros usan los 

oídos puros, cucindó verdaderamen-
«el agua de toque debe Henar, de-

minadas condiciones, que expon-
Q^^J^^^B^ término» comunes al al 
al ^ ' 1 . cualquiera y en obsequio 
"'P^'^Uco^n general. 

KNriAYG DÉLAS MONEDAS DE ORO. 
El luótoiio consiste 011 iVotiir el ob

jeto ó la moneda en la piedra de to
qui-, ile cuarzo lidiano, que es una 
variedad del cuar¿o jaspe, negro y 
compacto. Cuantu mas negra, mas 
lisa, bruñida y dura es la piedra, tan
to mejor aparece la traza que deja el 
metal que se eiisiya. 

La ley de la moneda se determi
na por el color que manifiesta el tea-
zo en la piedra, y según el carácter 
que ofrece despees de tratada cou el 
,.agua fuerte. 

Las primeras, señales que deja la 
moneda sobre la piedra no deben 
aeryir para el ensayo, porque po
dría ser una capa gruesa da oro so
bre una plam;ha de ^tro n>etal. Es 
necesario itacer^diftíre»t«s fí»yas.ó 
trazos y compararlas con una raya 
que proceda de una moneda legíti
ma, y á" la cual se lo da el nombre 
de' «testigo.» 
' Hágase sóbrela pledirá uno ó va
rios trazos de cuatro míHnáétros de 
largo y tres de ancho, después se mo
ja con el tapón del frasco con el lí
quido ácido cuya composición se 
di'áiel buáldisuelve el cobre, y se 
examina su electo llrapiajido des
pués ligórartKínté la piedra. Si el to
que no fuera oro, se disuelve com-
plétamettte'y no qúedi nada en la 
piedr.í. 

Después de haber hecho el toque 
si la traza se ha disuelto, se pone so
bre ellti una gota de ácido clorhí'dri-
co (espíritu de sal) ordinario, y ai 
aparecen distintamente un precipi
tado blanco, se diráq«e la pasta es 
de pUíta; si azul, cobre, y uunquie es
to no-esi m'uy exaéto^ ideBiie luvgo 
puede reolvazarae ia moneda, jporque 
no es de oro. 

Cuando la moneda es buena, el 
trazo debe psumMiecer intacto^ es 
decir, ^idi8ueive solamente la canti
dad de plata y cobre que tiene la 
aleación dó la monedu, y el oro que
da puro. Slla'tey de la nlónedafue-
se menor de 750 milésimas, el líqui
do del toque se vuelve verde, la tra
za desaparece, y si queda alguna se
ñal, indica que existe en lu moneda 
mucho cobre. 

SALVA DOR TRAYADO. 
(Boletin da obras públicas.) 

(Se continua/rá.) 

Miscelánea. 

Ha muerto repentinamente á la 
edad de cuarenta años el célebre 
• médium» Hume. Habia nacido en 
Arnéric.), de una familia escocesa. 
El mismo cuentien un libro curio
so tiiuladooA.utubiogi'.ífy,» las pri
meras manifestaciones que preten
de haber presonoiado con ocasión 
de la rnuoritedie suf mudrí?. Nadie ig
nora qtie' en el ftho55'íi6 apoderó 
de la América del Norte" tírta verda-
ra fiebre de éxtiislsy de magia. 

El jéiven Hume pronto faé con
siderado 'COitíló el mas maravilloso 
de los «médiums.» SU' reputación 
se extendió íápidaímiente^or Eu-
•fspa;''"-* -i'̂  •'*«»^'*-» ••*'»-'•^' -'••'• ' - ' 

Reóíírrlft la Fiancia, Italia, Ingla
terra y Husia, donde fué el huésped 
del czar,' quien-lecasó con urta rica 
heredera rusa y fué padrino de su 
hijo, joven estudiante que se está 
preparkndoenLóddres para el' tea
tro inglés.. Hume era un actor con
sumado. 

Nadié'feabia tnej'or que él idehti-
ñcarse con el personaje, imí)resio-
nar mas fuertemente á los especta
dores y provocar la risa, el terror ó 
las lágrimas. 

La; universidad de Heidelberg, ya 
reconocida en Europa como una de 
las que mas medios de enseñanza 
poseen, y por contar con dotación 
Suficiente para responder á los cre
cientes gastos quo txije en el dia' la 
pública instrucción, acaba do reci-
bii; la no despreciable cantidad de 
3.490,000 rs. para.perfecc¡©ft«r sus 
medios deenseiianza. La mayor par 
tedeéstA'^Sííma está-destinada á lor 
laboratorios y clínicas destinados al 
estudio de la medicina. 

La sociedad de geogî fifia de Lon
dres aoeba de rendir Un público hor 
menaje al teniente de navjo cCame-
ron,» valeroso esploradordel África, 
organizando para escuchar el relato 
de su viaje y acordarles recompen
sas, un gran «meetingt en Saint-
James Hall, p^residído por el duque 
de Edim.burgo.. El atrevido viajeiro 

\va contado con lu mayor brevedad.' ' 
posible sus curiosas esptoraoiotíes^K i 
que han dqrado dos años y ochote ' 
meses'. Ha atravesado el Aifricá <déi 
Este á Oeste, reconocido el TaqgRBMii > 
yika y visitado los Estados^ de Ka<*í 
Bongo, el potentado nlvasfarmidablé' 
del África.ecualorial. 

El presidenta do la sociediad - «fái' 
geografía'ha cointestado que aquella > 
asociación habla resuelta oUitfgar> 
al teniente Cameíoa la vmayorifeK' 
compensa) que. pod^ con(iederl«i :6''' 
sea la primera modtilta<de érd.LqlS' > 
animales y pájaroaque el intrépido' 
bsplorador ha traído de éuespdcsioQ" 
lios ha regalado ai Zoologieal Qiarclfefíii'' 

Weston, el céíébr¿ ^hdáítn'Ütíí¿-'* 
^ioiriio, 86 halla ÜctáaVha^ntViaclliiy" 
glaterra, dortde se dedica á ejercí-'/ 
óios pedesti^es, qüeexitán'el'lAayír' ' 
interés, por más que. hasta ahoi'á 
haya perdido sÜS^ápu'éktaó'Mábiiii-' 
portantes. ' * 

Sin embatgd, eláábá^o'de la só-
tnana pasadáUaVó'un'jgVan ékito'én 
Ncthlnghatn; 'W'¿&l¡ó(i hafeía aposta-, ̂  
do que andáti'á' 45 úifllas, ó sea ^Ijgb^ 
mas de 18 leguas, en 12 horas y sin ' 
descansar. Después de haber aq'dá- ' 
do 51 millas,carnioÓ uña media mí^' 
lia hacia atráá.y, volviendo á contí-' 
nuar su mar'Cha hacia adelante^ \&[ 
terminó en* once hór'íés y veinte y' 
tres minutos sin haberse detehid'óun ' 
solo momento. 

Los y ankees persiguen tení|Zipe;iité! . 
el can-can. ,, 

Cuenta el «Courrier des Eslata 
Unís» quael 8 de Ab|i| la policj^-(|)^^; 
NüeVá-Yórk cntí'ó én el' teatro de la 
calle 34, llamado Opera-Hpu£|^^ y,, 
redujoá prisión, déóiden,del iu^?; 
Duffy, á nueve bailarinas, Ciñpo , 
ballarítte's, y á los señores Grey y^̂  
Campbell, administradores del tea
tro. 

El delito de todas «st^s personas 
consiste enrhkbér püdátó- én"' éStíéna, 
las obras tituladas «El can-can» y 
las bañisttis,i> producciones ambas 
que se distinguen por lo indecoroso 
del dl&logo.y por laá actitudes las
civas que en ellas deben tomar \QÍ' 
artistas. Lafi tres báUarínái^ niaísí...'..;; 
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